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EL Colegio de Corpus Christi ha sido analizado en su componente histórico, artístico 
y arquitectónico con notables contribuciones, aunque todavía requiere numerosas 

aproximaciones de estudio. Por nuestra parte incidiremos en aspectos relacionados con la 
construcción: tanto la material del edificio como la literaria de su imagen y recepción. Los 
procedimientos constructivos y condiciones materiales en las que se produce una obra de 
arquitectura son inherentes al propio proceso creativo y, por lo tanto, de vital importan­
cia para entender el resultado final y sus posibles alternativas. Por su parte, el análisis de 
la percepción de un edificio, vinculado a los diferentes intereses que se pueden presentar, 
como en este caso concreto se evidencia a través de las biografías de aspiraciones hagio­
gráficas. la literatura de viajes y la elaboración de una historia local, revela actitudes y va­
lores concomitantes, pero también dispares e incluso cambiantes, intereses precisos e in­
tenciones manifiestas o latentes, que condicionan el conocimiento, pero cuya exclusión 
también sesga la interpretación circunstanciada de las obras a lo largo del tiempo. 

El aprecio sostenido del que ha gozado el Colegio de Corpus Christi puede eviden­
ciarse a través de varios aspectos, como las numerosas donaciones recibidas, las ocasio­
nes en las que el edificio o sus bienes actúan como modelo, la hiperbólica referencia en 
fuente5 escritas de cronistas y viajeros, las prácticas de conservación ... ; y en algunos de 
ellos nos detendremos en las siguientes líneas. 

La fundación del patriarca Ribera era un edificio difícilmente asumible como n1ode­
lo, pues mucho'> de sus elementos suponían un coste inalcanzable en otras en1presas. Por 
otro lado, frente a los gustos populares el patriarca defendió las reglas de la arquitectura. 
como exponen las Constituciones de la Capilla cuando habla de la fábrica de retablos y 
altares ( cap. LII J; y para interpretarlas, en gran n1cdida tuvo que recurrir a n1ateriales~ 
~~estros y prácticas foráneos. Así, el claustro se realiza con las colu111nas procedentes de 
~

1enc~v~ que la Casa de Pastrana mandó irnportar para la realización de un palacio~ en la 
igles1a 1nterviene el pintor italiano Bartolon1é Matarana, procedente de Cuenca~ el retablo 
ma~or e~.,re~li1.ado por Francisco Pércz bajo la nonna de Castilla y con colun1nas dejas­
pe tamb1en importadas ... Sin crnhargo, n1uchos de sus clc1ncntos se convirtieron en ejem-

* I 
1 :~ta contrihuc.:ión se enman.:a en las 1í11l:'as de actuaci<>n de "Memoria y significado· uso y recep ,1·0- i 
<>sve::.t1g· d•I .. ,, . . . . . . · , e Ble 10

:-i e pasado , proyecto l+D (IIAR 200<>-13209), del M1111steno de Ciencia e Innovación. 
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"Vera effigies Venerabilis Servi Dei Joannis de 
Ribera Patriarchae Antiocheni, et Archiepiscopi 
Valentini", dibujado por Antonius Odatius (Anto­
nio Odazzi) y grabado por Benoit Thiboust. Ro­
ma, h. 1696. 

/ 

plos recurrentes, como el cuadro de la Ultima Cena del retablo mayor, que sirvió de ins-
piración a Vicente Carducho para realizar el del mismo tema para el convento de las Car­
boneras de Madrid1• En lo estrictamente arquitectónico, Juan Bautista Giner, clérigo en 
San Esteban y prior en la cartuja de Ara Christi, costeó para ésta el retablo mayor, que 
quiso fuese de igual traza que el del Colegio de Corpus Christi2• La iglesia extendió el uso 
de la iluminación dirigida, los órdenes clásicos, la cúpula, el campanario de severas for­
mas, el empleo de materiales de evidentes cualidades cromáticas, como mármol, jaspe. 
bronce ... ; y el edificio en general la extensión de técnicas tabicadas, el uso de la cerámi­
ca arquitectónica, etc. 

El patriarca Ribera dotó numerosas parroquias y conventos; con especial influencia 
en los capuchinos, cuya introducción en el reino favoreció, pero también en franciscanos. 
jesuitas, cartujos, jerónimos ... Por ejemplo, los de San Miguel de los Reyes mantuvieron 
estrechas relaciones con el patriarca Ribera. "El Ordinario según el rito y cerimonia de la 
orden de nuestro padre S. Hieronymo" [Salamanca, 1582] se encontraba en su biblioteca. 
y el prior de San Miguel de los Reyes, junto al arzobispo y el regente de la Cancillería, 
fueron las dignidades que eligió para la visita que durante tres días de Pascua se debía ha­
cer al Colegio para guardar y hacer cumplir las constituciones y controlar la hacienda. Es-

1 Primero se consideró que,, fue el pintado en 1606 por Francisco Ribalta (A. Palomino de Castro ) Velasct:, 
El Muffo Pictorico o Escala Optica, t. H, Madrid, 1724, p. 291. A. Pon.l, Viage de Espaíía, en que se da nott­
cta de la.\ cosas mas apreciables, y dignas de saberse, que hay en ella, t. III, Madrid, l 774, cmta X. 9). pero 
hoy f>e admite que ~e trataba del cuadro de pintor genovés que ocupó este lugar de l 603 a 1606 (F. Benico D~).· 
méncch, "1:1 01 igen de Ja Cena del Real Colegio de Corpus Christi de Valencia en torno a Carducho y Rib,llta · 
Boletín dr1/ Seminario de Estudios de Arte y Arqueologrú: BSAA 45 ( 1979), pp. 4 l 7-426). 

2 F. Tari11 y Juaneda, /.,a cartuja de Porta Coeli (Valencia). Apuntes historicos, Valencia, f 897. p. 9 L 
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ta vinculación estableció constantes relaciones que a]canzan detalJes precisos como e] 
encargo en 1668 para la casa j.c~óni1na de blandones de madera plateados, de ex~uisita he­
chur~~ ): con ,cuatro ~randc~ c1nos, para acompañar al Sagrado Sacramento y al "Lignum 
Crucis' el d1a de .la 1nvenc1ón de la cruz, a imitación de los del Colegio3. Ciertamente el 
culto al Santo Sacran1ento que en él se dispensaba se convirtió en constante modelo. 

Apenas un año antes del inicio de esta obra, Henri Cock, notario apostólico y arque­
ro de la guardia del cuerpo real de Felipe II, destacó en su visita a Valencia cjnco cosas 
notables: el citnbon·io y el cainpanario en la catedral, las puertas de Serranos y ]as de 
Quart en las 1nurallas y el rosetón en la iglesia de los Santos Juanes. Casi doscientos años 
1nás tarde, el ilustrado Gregario Mayans al hablar de los edificios que marcaban el perfil 
de la ciudad incluía los mismos de la catedral y las murallas, y añadía la Lonja y los cin­
co puentes sobre el río Turia. Por lo tanto, a la grandeza de las obras góticas señaladas por 
Cock. Mayans sumaba el refinamiento de la Lonja y la munificente utilidad de los cinco 
puentes sobre el río Turia o Guadalaviar; y dejaba abierta la lista al lector: "así otros edi­
ficios que agracian esta deliciosa ciudad"4

• Entre estos últimos sin duda podría incluirse 
el Colegio de Corpus Christi. Evidentemente no constituía un volumen suficiente para al­
terar el perfil urbano, y se encontraba en un lugar de escaso tránsito, salvo para la vida 
estudiantil, pues estaba junto al edificio de la Universidad. No obstante, se convirtió en 
indudable referente. A lo largo del siglo xvu la literatura y las impresiones de los viaje­
ros subrayaron su importancia. Así lo refleja la comedia histórica "La Católica princesa 
Leopolda", escrita por el murciano Andrés de Claramonte hacia 1608 y representada en 
Valencia en marzo de 1609, pero ambientada en la boda real entre Felipe III y Marga­
rita de Austria que se celebró en 1599 en Valencia, y entre cuyos monumentos más des­
tacados sitúa el Colegio de Corpus Christi o del Patriarca, que en boca del franciscano 
fray Andrés lo califica de: "Colejio famosso / y un estudio en cuyas aulas / se estudia 
el culto divino / en cinco cátedras santas [ ... ] compostura de las capillas gallardas [ ... ] 
arquitectura concierto quen las bóvedas se enla<;an, en la valentía y la fuerza / de los 
Pinceles que esmaltan/ las Paredes"5• Y poco después el afamado dramaturgo Gaspar 
Aguilar finalizó la comedia "Gran Patriarcha don Juan de Ribera, ar~obispo de Valen­
cia" con una loa al protagonista, en la que incluye como prueba de sus virtudes el pro­
pio edificio: 

para probar lo que digo, / hable deste gran Colegio, el bello hermoso edificio. / Cuyos chapite­
les altos / llegan hasta el Cielo impíreo, / ceñidos y coronados / de pirámides de Egipto. ' El 
claustro hermoso, labrado / de mármol terso y bruñido. / con colunas. y con arcos. con mensu­
Ja~. y obeliscos. / y el Templo sagrado adonde / los Sacerdotes divinos, cstan alabando a Dios 
/ con cantico~. y con himnos. / En cuyas cumhrcs campean/ los sagrados paraninfos. '. que a l~s 
pies de IJios humillan/ Jas melenas, y los ri~os. / Uno tiene panes blancos./ otro mano_1os de tn­
go; y otro una tac;a ci,;ta / cstruxamlo unos razimos / con motes en alabarn~·a / de aquel pan: Y de 
aquel vino, / qut; son la Carne y la Sangre del Cordero de Dios Yi\'o. / Los ornam~ntos famo­
sos / desta IgJc8ia, 8011 tan ricos, / que 8ola111cntc hay en ellos/ plata pura. ~ oro fmo. / El or­
den, y Magcstad / de celebrar los Oficios, / t iencn la mayor gramkza / qul.' Jamas t'l mundo ha 

~ Archivo del Reino de Valencia l=J\RV 1, José Do111i11go, 718; l.') de octuhn: de 1668. . . 
4 E. Cock, /fr/m ¡,;11 ti,·! ,·irij,· ¡,,,,·t,o /){}/" Feli¡w //, en f 585, a '/amgo4.<1, Uarcelona y Valenna. Madnd, 

l 87(,, p. 248. G. M~1yam •• /~'/ m'I<' tf,, ¡1i11lar, Pilar Pcdraza ( intr. ), Vall'ncia, l l)l)(), p. 16~. , 
, ~ Biblioteca Nacional de b)pana 1 =BNbl, ms. t 5:H4. El estudio de rvt·'. C~ ll~rn,',"ul~: :'·~karcd y A. Ro­

~ngue1, L6pc/-Váz4ucz, "Aportaciones críticas a la autoría de El Burlador_de Sevilla. Cnllco,_,,40 (1987_). se­
nala 4uc la larga loa en romance de Val«:ncia tal vez se introdujera con motivo de la reprcscntac1on valenciana. 
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visto./ Enl..'arc(:cr sus reliquias/ será progreso infinito,/ pues no hay en el Ciclo Santo/ 4ue no 

haya cnnohkddo / 1, .. ¡<'. 

Los cronistas del Reino pronto destacaron tan in~ignc fri~rica en. términos parecido~. 
En el lapso de representación entre los dos poetas. < ,asr~~ff bsco.lano', rector de la parro­
quia de San Esteban. y co1110 él especifica en 1 <> 1 O :n vida del. f ,.undador, otorga a] Cole­
gio una clara prinwcía entre los n1onun1entos de la ciudad, lo situa entre los co]egio~ más 
célebres en Espafia. y su iglesia por enci111a de algunas cated~alcs; abruma con sus renta~ 
y coste. así con1o por sus rc.liquias: y lo relaciona con la arquitectura bíblica. En este f,,en­
tido. afinna que su traza parecía otorgada con10 a Moisés, que su abundancia de reliquia\ 
lo convertía en una abreviatura del cielo, y que a modo de nuevo Monte Tabor en él pa­
recía producirse la nueva Transfiguración de Cristo .. El resultado ~uspendía los sentidos y 
dejaba absorto. 1nerced a su fábrica, y en ella a la pintura Y matenales empleados con es­
peciales cualidades refulgentes, así como a los ornamentos, al carácter celestial en la ce­
lebración de los oficios y a la armonía de voces. 

El texto de Escolano constituyó un dictado para los comentarios del edificio durante 
siglos. Su obra se dirigía a los tres estamentos del Reino, en los que el propio patriarca 
tenía enorme peso, y sus palabras venían dispuestas por las intenciones del mismo funda­
dor. Por un lado, porque Juan de Ribera transmitió estos valores en la consagración del 
templo, con presencia del rey Felipe 111; y por otro, porque las dejó por escrito en las 
Constituciones publicadas en 16058

, e igualmente las transmitió su primera biografía en 
1612. 

El éxito del edificio en gran medida quedó vinculado al de su fundador, hombre de 
amplio poder, extensa cultura y sólida devoción. Los biógrafos de Juan de Ribera contri­
buyeron decididamente a ello, destacando de modo explícito e implícito dos grandes re­
ferentes. Por un lado, el templo de Salomón, auspiciado por David y realizado por Salo­
món; y, por otro, El Escorial, cuyo fundador Felipe 11 recibió y sufragó una literatura 
histórica y una exégesis bíblica que vinculaba su obra con el edificio jerosolimitano y la 
forma de gobierno de su constructor. Principalmente a través de la obra de fray José de 
Sigüenza para el primer género y de la del padre jesuita Juan Bautista Villalpando para el 
segundo, que formaban parte de la biblioteca de Ribera9, y se produce en un ambiente de 
constante evocación del reino de Jerusalén 1°. Toda esta inquietud intelectual era bien co­
nocida por el primer biógrafo del patriarca Ribera, Francisco Escrivá 11 , también jesuita y 
su secretario personal. En su obra, publicada un año después de la muerte del patriarca. 

6 G. Aguilar, "El gran Patriarcha don Juan de Ribera, Ar~obispo que fue desta insigne ciudad de Valenc1,1". 
fin de la Jornada tercera; incluido en Norte de la poesía espa11ola. JI lustrado del sol de do-z,e comedias ( lJllt' for­
man segunda parte) de laureados poetas valencianos, Valencia, 1616. Cit. V. González. La personalidad artís­
tica del beato Juan de Ribera, Valencia, J 948, pp. 183-184. 

7 G. Escolano, Década Primera de la Historia de la Insigne, y Coronada Ciudad y Rcyno de \t1le11cia. Va­
lencia'. 16 JO, lib. V, cap. XXIIII, col. 1.069-J.076. 

8 Archivo del Colegio de Corpus Christi [= ACCC], Libro de Gastos, 28 de julio de lo05. 
') In Ezechielem explanationes et apparatus urbis ac Templi Hierosolmwn11i. Conllllt'lllttriis et lmagil1ilws 

illustratus (Roma, J 596J de J. de Prado y J. B. Villalpando figura entre sus .libros. Y. Cürcel Orti, "Fl im cnta­
rio de Ja~ biblioteca~ de San Juan de Ribera, en 1611", Anall'cta Sacra 1,,rraconensia 39 (I9oó). pp .. H9-J79. 

10 L. Arciniega García, ''Evocaciones y ensueños hispanos del Reino de Jcrusalen". t~n //1 Simposio h1ra-
naciunal '' konograjfo y Forma": Visiones Hi.\JHÍnicas de Otros Mundos. Castello, l En prensa J. 

11 I~. f:scrivá, Vida del illu.wrissimo v excelle11tissi1110 setior don luan de Ribera, Patriarca de 1l11tiocliia Y Ar­
rohi\JJo de Valen<'ia, r'sc1)tt1 por <'I padre Francisco 1~·scritu1 ... de la Compaíiia de Jesus .... Vaknda. 1 o 12. · 
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Capilla del Colegio de Corpus Christi. Arquitectura de Guillem del Rey entre 1590 y 1596: pinturas al 
fresco principalmente de Bartolomé Matarana entre 1597 y 1602; retablo mayor traza de B. Matarana en 
l 600~ realizado por Francisco Pérez, y con cuadro de la "Última Cena" de Francisco Ribalta que fue co­
locado en 1606. 

se manifestaba que siguiendo los principios del concilio de Trento y como exponía la 
Carta de Fundación de 1583, pretendía fundar un colegio y seminario que formase minis­
tros de la Iglesia, así como una iglesia donde se desarrollase e impulsase la veneración y 
devoción al Santísimo Sacramento, como evidenciaba el propio non1bre de Corpus Chris­
ti, y en la que en respuesta a la herejía se promoviese la devoción a los santos a través de 
sus re1iquias12. A tales objetivos quedaban supeditadas la arquitectura. las artes figurati-

vas y suntuarias, y la música. 
En opinión de Escrivá, era "obra muy grandiosa, una de las 111üs insignes de Espa-

ña"13, que superaha a todas las fundaciones particulares, entre las que excluye El Escorial 
por ser fundación de un gran rey, y destacaba en ella su arquitectura buena y excelente: 
la grandeza, riqueza, lindeza, aseo, arte, orden y concierto: el cu1nplinliento y devoción 
en el culto, el coro y la celebración; la rnúsica ... Entre Jo artístico. pero por su relevancia 
devocional, principalmente se detiene en el crucifijo del altar 1nayor. auténtica reliquia de 

12 /bid., pp.202-211. 
13 /bid., pp. 184-185. 
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adn1irahlc factura. que en opini6n de los expertos Y del propio fundador, corno manifies­
tan con cuidada coincidencia las Constituciones del Colegio 116051 , <.;ra ''la rna"' cxcc1en­
tc imagen, y figura, que se hall., en Espaíía, ni en otra 1n1rtc ~le la Christiandad: y la cahe­
~a y rostro se juzga hecho por ~1w11os de Angeles, lo qua~ f 11<.! h¿illado por milagro'', que 
estaba dctnis del cuadro de la lJ lt inw Cena y de dos cortinas rnort1das Y dos negra~14. y 
de n1odo indirecto nos habla de la ad111iraci611 que 1-,uscitaha l.i pintura 4u(; cubría loi-i mu­
ros y h<,vcdas de la iglesia. Por ejemplo, :ti narrar los hechos acontecidos tra~ la muerte 
del patriarca cita el caso de Bcatri:t, Vitoria, do11celh1 <.h; <>5 años 4uc perdió la vista y en 
la iglesia del Colegio "sentía 11n1cho el no poder ver la hcnnosura de pinturas e jmagine~, 
y adrc\o de altares que oia dezir avia en el", por lo que en el scrrnón de honras a] patriar-

l . ' J . 1 h . ' f. Vi ca suplicó recuperar la vista, co1no así sucec 10 nos e 1cc e togra o . 
El edificio y su contenido supusieron un gran desembolso económico, que Escrivá 

justificó a través de la pcrn1ancntc co1nparación con I)avid Y Salomón y la construcción 
del tcrnplo, pues defendía fue edificado para honra de Dios, y provocar con su ejemplo, 

y no por vanidad hutnana. 
La biografía realizada por Jacinto Busquets Matoses, "Idea exemplar de prelado~ de­

lineada en la vida y virtudes del. .. señor D. luan de Ribera ... " [1683)], continúa con la 
si111biosis entre el fundador y el edificio. De este modo, califica éste de reflejo de las vir­
tudes de primero, así como "suntuosa obra, devota fabrica, y sagrado Pantheon por las 
blancas cenizas del mas divino Fenix", al que hace referencia el propio nombre de Cor­
pus Christi, pero también de los santos del que el edificio se convierte en auténtico reli­
cario. La obra de Busquets es más prolija en la admiración por la creación artística. La 
escalera, "maravillosa", conduce a la librería, "sumptuosa"; la hermosa arquitectura de la 
iglesia es la envidia de catedrales, y en ella destaca su excelente pintura, su retablo ma­
yor de preciosos metales y piedras que alberga el venerado Crucifijo oculto por la Última 
Cena, que se especifica es de Francisco Ribalta. La soberana magnificencia del culto 
"translumbra e inflama en devoción", la destreza de los músicos conduce a un cielo glo­
rioso y delicioso, y a ello contribuye también el adorno de la costosa capilla, la disposi­
ción y concierto de las luces ... El resultado suspende la vista y pasma los sentidos, es ad­
miración del orbe, maravilla en dignidad, octava en el número, seminario de letras y 
virtudes 16• El desconocimiento directo o personal que Busquests tiene del fundador da pa­
so a una descripción más detallada del edificio, que sí conoce y transita, y se convierte en 
imagen de] patriarca, ta] y como finalizaba su obra Gaspar Aguilar. 

Todas estas ideas las recoge fray Marcelo Maroma, obispo de Orihuela, lector censor 
de ]a obra de Busquets, quien establece constantes relaciones entre las virtudes htnnanas 
y la solidez de] edificio, y destaca el colegio y seminario como 1netrópoli de todas ellas. 
y Jo califica de "pasmosa fábrica" que roba las palabras y el aliento, con10 a la reina de 
Saba le ocurrió ante el templo y pa]acio de Salomón, y en el que destaca la grandeza Y ri­
queza del templo, sus reliquias, la pintura, la rnúsica y el culto divino. 

14 /bid., p. 252. 
15 Jhid., pp. 328-329. Obras contemporáneas mostraron su admiración por la fundadon que con ~nonne gas­

to embelleció y honr6 a la ciudad. Por ejemplo, se destacaba "una quadra, y oratorio grande. muy adornado tk: 
l. . 11· . .. 1 ~ 1 l t)· i'l"llltk/oi quadros úe va 1entes pmtorcs, y en e 1cn<;o pnnc1pa que esta a a mano derecha, ay mue rns. Y m I t"' • , 

. . l . " JJ I . , I I ·¡ I . - "'I . I '-' f<,,·e¡1h dt reliquias puestas en p ata, y oro . ,e acwn < <' 1111 axroso rt'Sl'llfl' l el e 'ruq/1.ro de las JY 011.1as, e ,J. · 

Valnwia, que es/<Í n, .. \'a111a 'f'lll'dll, Vall'neia, Chrysostomo Garriz, 1 ó25, pp. 51 -52. . le 
11' J. Bm;4uctc., Matoscs, Idea exemplar de pl'l'lados dl'li11l'mla en la vida y virtudes del St'//Of /). luan l 

Rihr7ra arzohis¡)() tft, Valnu'ia, Valencia, l 683~ principalmente pp. 187, 192, 206, 2 15-221. 
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Escalera adulcida en cercha realizada 
por Francisco Figuerola en 1599, y am­
pliada en 1602 por Joan Baixet y Barto­
lomé Abril. 
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Por lo tanto, a pesar del tiempo transcurrido entre la obra de Escrivá [1612] y Bus­
quets [1683], los recursos de alabanza del Colegio son similares: se legitiman por la coin­
cidencia de intenciones con el templo de Salomón, construido para honrar a Dios, y com­
parten el deseo de apelar a los sentidos, idea esta última ya presente en la crónica de 
Escolano [1610]. Por este motivo, la belleza de la obra favorecía la transmutación e in­
vertía la capacidad sensorial, pues suscitaba a los ciegos el deseo de recuperar la visión, 
mientras que a los videntes se les suspendía la vista. 

La tercera biografía del patriarca fue publicada en Roma en 1734 por el fraile míni­
mo fray Juan Jiménez17, y fue un proyecto estrechamente vinculado a la causa de beatifi­
cación iniciada en 1729 y alcanzada en 1796. Dos años más tarde del logro esta biogra­
fía fue la elegida para ser reeditada, pues como se exponía en su prólogo era la que mejor 
respondía a las exigencias de la Historia. En lo estrictamente relacionado con el Colegio 
de Corpus Christi la exposición es bastante coincidente con sus predecesoras 1

8
• 

Primero, porque señala que los motivos de la fundación fueron fieles a los principios tri­
dentinos, por lo que deseaba un colegjo para ]a educación en ciencias y piedad Y un semi­
nario que fue~e soporte de la disciplina eclesiástica, así como ejemplo para corregir faltas 
en la devoción y veneración a través de su capilla donde se potenciase la devoción al San­
to Sacramento, a la Virgen y a los santos, en desagravio a la actitud de los no católicos. 

Segundo, porque la obra también se entiende como un 111edio para la alabanza de su 
fundador, pues es reflejo de su piedad y gusto: una "obra tan grande y ostentosa, que ver-

17 J · Jiménez, Vida, y virtudes del venerable siervo de Dios D. Juan de Ribera: R,}copi/ada de varios auto­

res, Y de los Processos para su !Jeatificacion, Roma, 1734. 
lfl /bid., lib. II, cap. VIII. . 
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Claustro con columnas de procedencia genovesa, realizado por Guillem del Rey entre 1599 y 1603: en el 
centro escultura romana sobre fuente de mármol y piedra realizada en 1603 por los canteros Bartolomé 
Abril y Juan Bautista Semería, que también realizaron la balaustrada de la galería superior del claustro. 

daderamente es una corona de sus méritos, un triunfo de su devocion, y un milagro de su 
gran virtud; porque para terminarla hubieron de fatigar por el dilatado espacio de quince 
años continuos el cuidado, la arte y la cordura". Emplea elogiosos epítetos sobre la rique­
za de ornamentos, la celebración de oficios divinos, la música, la arquitectura y el arte. 
De este modo, también califica la obra de majestuosa y ostentosa, y excluyendo la octa­
va maravilla que reconoce para el monasterio del Escorial, le otorga la prirnacía entre las 
fundaciones católicas. Habla del concierto y armonía de las dos puertas de acceso, de la 
excelente arquitectura de los retablos, de las pinturas que esmaltan las paredes. de la her­
mosura del claustro y de su fuente y taza, de la maravillosa escalera. de los capaces apo­
sentos, de la majestuosa librería repleta de libros y adornada con jarrones. bustos de em­
peradores romanos, y excelentes pinturas, de las oficinas admirables. El autor se muestra 
más contenido que sus predecesores en transmitir la experiencia sensible, pero no se sus­
trae totalmente. Así, nos dice: "En el templo no tienen rnénos, sino aun tnucho ,nas c~n 
que embelesarse los ojos"; y de lo 1nucho que tiene "que adnlirar la vista" destaca sus se~s 
capillas, tribunas, crucero, cúpula, capilla mayor, pinturas y retablos de excelent:' ~qtu-

. . d e.· t Cruc1ftcado, tectura, entre los que subraya el de) altar mayor, con la 1n1agen e 115 0 , ,. 

oculta por el lienzo de la Últitna Cena pintado por Francisco Ribalta, .. uno de los V<1lcn-
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cianos célebres que tloreciéron en aquella centuria, supo acreditar de su famoso pince) la 
valentía". Frase apreciable por ser. nuevan1cnte, el único nombre de artífice que nos pro­
porciona. Relevante ta111hién resulta el continuado elogio a las pinturas de·1 templo, lo s~­
ficientemente dañadas y apreciadas en el prin1er cuarto del siglo XVIII para que Antonio 
Palomino y Velasco. presbítero y pintor de cá111ara de S.M., firmara desde Madrid el 2 de 
julio de 1726 los consejos para su restauración JCJ. 

Y tercero. porque justifica el gasto (400.000 escudos) del magnífico seminario y os­
tentosa capilla en el deseo de i111pulsar la veneración al Santo Sacramento, a ]a Virgen 
María y a todos los Santos. co1110 a complacencia de Dios Moisés adornó el tabernáculo, 
o David tuvo la voluntad de edificar un majestuoso templo, que realizó su hijo Salomón. 

Con n1otivo de la beatifación del fundador a finales del siglo XVIII, como se ha indica­
do. se reeditaron algunas biografías, pero también aparecerieron otras, como la del fraile mí­
nin10 Vicenzo Castrillo20

, postulador de la causa de beatificación. En ella elimina la mayo­
ría de los recursos de sus predecesores, aunque mantiene el uso abrumador de epítetos para 
describir el edificio en su conjunto (incomparable, excelente, suntuoso ... , grande y magní­
fico. que pretendía convertir en Paraíso), y es sus partes ( con espaciosos atrios, claustro de 
exquisitas columnas, magnífica librería e iglesia grande, bella y rica, donde destaca sus tri­
bunas. coro, gran cúpula y retablo con el crucifijo y con el cuadro de Ribalta). 

Sin el probable carácter apologético de los biógrafos, pero con las obras de éstos co­
mo fuente, los viajeros participaron casi unánimemente de la alabanza del edificio. El car­
denal italiano Francesco Barberini en Valencia camino de regreso a Roma tras su legación 
con más de cien personas para buscar una solución al conflicto entre España y Francia por 
La Valtellina, paso estratégico en el norte de Italia y punto de tensión religiosa, visitó el 
colegio en 1626 por promesa que hizo a la esposa del marqués de Povar y virrey de Va­
lencia, y ella sobrina del fundador Juan de Ribera, y tal vez buscando el impulso a la 
beatificación. Cassiano del Pozzo, célebre erudito, mecenas, coleccionista y miembro de 
la Accademia dei Lincei, en una de las escasas opiniones críticas, dijo de la iglesia que no 
era muy grande y que tenía buenas bóvedas pintadas al fresco por persona que no sabía 
mucho, pero destacó el retablo mayor, con el cuadro de la Última Cena movible y el Cris­
to albergado detrás. También anotó la presencia de la imagen del patriarca bajo un balda­
quino, y ]as numerosas reliquias21 • Los locales no admitieron los elogios dubitativos y es 
comprensible que recordaran más en este séquito al cardenal Giulio Cesare Barberini. Y 
es que este eminente personaje, que no accedió al papado por el veto español. se quedó 
maravil1ado al ver e] edificio, y afirmó que era suficiente obra para canonizar a su funda­
dor22. El caba11ero francés Des Essarts d' Angers, miembro de la en1bajada extraordinaria 
de Francia para pedir en nombre de Luis XIV la mano de la infanta María Teresa. en 1659 
viajó de modo particular a Valencia, y en su diario anotó que le pareció una ciudad de ca-

19 ACCC 1 · l 1 . 1 · . .. , egaJo 139. Tras una prueha que mostrase que no se emborrona 1a a pmtura, 11nptar con cspon-
J~ª empapada en agua tibia con jah6n y aclararlo con agua limpia, y una ve,. seco retocar al temple las partes <la-
nadas. · ' 

a u, ~- Castrillo, Vita dd /lea/o Giova1111i df' Uiln•ra /'atriardu, di A11tiod1it1 ... I data al/a luce 11l'llt1 di luí be­
tifl;/171011~ da/ RMO /'. Vicn,zo Castril/o, Roma, 1796. 

rni F:/ diario del viaje a Espaiia dl'I cardenal Frmu·,•,\·,·o Jlarherini l'.\'Ctito por Cassit1110 del Po:zo, A. Ansel-
~<;ci·), Aranjuez, 2004. 
. Se trata del testimonio en 1681 de Gaspar tic Mompalau, sacerdote, recogido en Sacra Rituum Congre­

!~~~~z. Va!entina BeatUicationis, t:I Ca11011izatio11is Vl'II. Servi Dei .loa1111i,\' dl' Ribera Patriarchae Amiocheni, 
( tepiscopi Valentin", Roma, 1698, Summarium, p. 77. 
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. . . . n . ue con edificios interesantes, entre los que destacó 
sas estrechas Y nial constr_ubid,l~; c1Cu q

1 
uri c·tr··ícter devocional, el italiano Domenico Laf-

1 · d 1 P· t · · · · "l R I era~, 01 ' ' el Co eg10 e c1 llatL:, · , · . ~. ,, ( J 691) a su paso por Valencia se extendió 
f "D lh tornba alfa culla e vn lungo p,tsso , . , . . . 1 en .ª ' , 1. . , "dificios entre los que subrayo el Colegio de Corpus 
en eloo1os a la n1ctropo t Y sus e · ' 

1
• ·• ,24 

~ · l ... ·" <l • ornamentos y re 1qu1as . Christi. de buena arquitectura y ( ottc1on ~ . . . =- • , , • ,, • 

. . 1 :1·1·· , · ) l.)'lrticiJJÓ en el rn1smo siglo de los recursos h1perbolicos El reconoct n11ento a ce 1 1c1( , . 
. d . . .. d,,, C()Jlstruccioncs con El Esconal a la cabeza, y con e] que la fun-aphca os a ot1 as gt ,111 t:s . , , . , 

1 
, . . . 

· / d 1 e l · t ". uch(·)s puntos en contacto por suces1on crono og1ca e 1ntenc10_ dac1on e o eg10 en1,1 1n . , , . , . . , . 
Y h. b·tual en el edificio escurialense, el Co]eg10 se v1nculo a las marav1-nes. corno era a 1 · , . ,, 

llas de la Antigüedad. De este modo, desde el orgullo local Marcos An:on10 (Jrt1 lo 
calificó de "seininario de Santidad, i tan sumptuoso Alca~ar que solo ~e falto p~ra poder­
se contar entre las maravillas del mund? e~ no ser tan antl~~o que huv1es~e.?od1do a]c.an­
~ar los tienlpos de las siete"25 . Y otros 1ns1nuaron su relac1on con la Ant1gued~d Bfbhca, 
con1o constanten1ente lo hacían las biografías del fundador. De este modo, el incansable 
Pedro Cubero Sebastián, que había recorrido el mundo, al llegar a Valencia y destacar la 
importancia de sus monumentos, colocó en primer plano la fundación del patriarca Ribe­
ra: en este sentido dice: 

Lo que más me arrebató las atenciones en la Noble y Leal ciudad de Valencia, fue la sumptuosa Iglesia 
del rvtaximo, y real Colegio de Corpus Christi. Admire lo bien ideado, y executado de su arquitectura. te­
niendo motivo para imaginar, que su Fundador, qual otro Moyses en el Monte, recibió el diseño, y cons­
tituciones para su goviemo de Dios26

. 

También destacó que su iglesia suspendía los sentidos, puesto que está bien acabada~ 
tiene hermosos retablos y rejas de bronce para custodiar sus capillas y crucero, y las pa­
redes y bóvedas se cubren con pinturas al fresco de varias y apacibles historias divinas. 
que todas están brillando a la vista. 

Esta preeminencia del Colegio de Corpus Christi permaneció durante el siglo xvrrr en­
tre muchos viajeros e historiadores. Para Pascual Esclapés, su fábrica era heroica y mag­
nificente, formada por excelentes y costosos materiales, y célebre, a lo que contribuía so­
bresalientemente los oficios divinos27• Y esta idea quedó fijada merced al carácter 
distintivo que le otorgó Antonio Ponz en "Viaje de España" (1772-1794, vols. K.tX). Re­
dactada de modo epistolar, surgió como guía artística de España, y por ello editada en un 
formato pequeño para abaratar costes y facilitar su manejo a los viajeros. pero tan1bién 

23 
lournal du voyage du sieur D. E. fait a l'année mil six cens cinquante-neuj, de A1adrid a Alicante et á 

Valence, et de Valence á Madrid, incluido en la publicación de Franrois Bertaut. Jounwl du 1·oyage d'Espng­
ne'.· contenant une description de ses Royaumes, et de ses principales villes, París, 1669. pp. 239-~50. También 
editado en París, 1682. 

24 
D. García Cueto, Seicento boloízés y Siglo de Oro espaíiol: el arte, la época. los protagonistas, l\1adrid. 

2006, pp. 179-180 y 434-435. 

• 
2
'i M. A. Ortí, Segundo centenario de los años de la canonización del Apos(j)tólico, y Profetico \;áron San 

Vice;:te Ferrer el aíio 1?~5, Valencia, 1656, p. 57. . 
P. Cubero Sebasttan, Segunda peregrinacion del dotar D. Pedro Cubero Sebastwn donde refiere los su­

ces.ws ,nas memorables, assi en las guerras de Vn(?ria, en el assedio de Buda, batalla de Arsan, Y otras: hasta 
lle¡:~r ª Valencia, de quien refiere las cosas notal>les, Valencia, J 697, cap. XXXXVI, PP· l 56ss. 

1 

P. Esclapé~ de GuilJó, Resumen historial de la fundación y a111igiiedad de la ciudad de Valencia de los 
edetanos O del Cid. Sus JJrogresos, ampliacion y fabricas insignes co11 otras particularidades. \i, adornado con 
un mapa de \U antigua Y prese11te Jituacio11: y una cronología de sucesos memorables, Valencia, 1738. 
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c_on10 c:H~Jogo de n1onu1nentos con intenciones rectoras de opinión, imponiendo e] crite­
rio clas1c1sta y Jos postulados de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de 
la que fue su secretario, con10 autoridad y modelo con la aspiración de reformar las artes 
en España. Ra7ón por la que su descripción no es exhaustiva, sino que escudriña ejem­
plos que puedan actuar con10 tales, y en Valencia cumplieron esta función el monasterio 
de San l\1igucl de los Reyes y el Colegio de Corpus Christi, que adquirió mayor dimen­
sión por tener una cronología menos dilatada. 

En 1774 se publicó el libro 111 de la obra de Ponz, que lo finaliza en Valencia, y con­
cretainente, por in1paciencia en ver sus maravillas [el t. IV es el dedicado al resto de Va­
lencia], en el Colegio de Corpus Christi, la principal fundación del patriarca Ribera, que 
.. con10 sujeto de sólida erudición y excelente gusto, pensó maduramente en el acierto de 
la obra material, que realmente es la mejor, más arreglada y magnífica que en materia de 
arquitectura hay dentro de las murallas de la ciudad". En su opinión, gozaba de buenas 
fachadas, magnífica iglesia, así como magníficos y espaciosos claustro y escalera28 • Des­
cribió los principales elementos arquitectónicos, su cronología constructiva, coste y artí­
fices. una información hasta la fecha enormemente descuidada: el claustro por Guillem 
del Rey, la escalera por Francisco Figuerola, la iglesia por Antón [sic] del Rey, el retablo 
n1ayor (del que dice no se sabe la procedencia de las columnas de jaspe) por Francisco 
Pérez en la carpintería y Francisco Ribalta en la pintura de la Última Cena, los frescos de 
la iglesia principalmente por Bartolomé Matarana, los de la capilla del Monumento por 
Tomás Hemández, y señala otras muchas obras de pintura. Su obra evidencia un deseo de 
avanzar frente a lo señalado hasta la fecha. No sólo por el considerable aumento de nom­
bres y sus contribuciones, sino por las descripciones artísticas y arquitectónicas más pre­
cisas e incluso críticas. En este último caso, frente a la alusión a los muros esmaltados por 
las pinturas que constituyó un recurso constante, Ponz detalla su iconografía, pero tam­
bién su deplorable estado a causa del incienso. 

La obra de Ponz combatió la inercia descriptiva sensitiva, pero inició otra de diferente 
sesgo. pues tuvo un uso abrumador. De ello dan testimonio las numerosas ediciones y las 
traducciones a otros idiomas, por ejemplo en 177 4 al francés y en 177 5 al alemán, así co­
mo el carácter endogámico que adquirió la información sobre las artes desde la aparición de 
su trabajo. Muchos viajeros lo utilizaron como libro de cabecera, y en sus trabajos simple­
mente copiaron o tradujeron las palabras del que se reconocía como autoridad. Cas~ al pie 
le seguían Jean-Franc;ois Peyron desde Francia, Antonio Conca y Al~aroy ?e~de Italia ... 

Pocos años después que Ponz, otros ilustrados realizaron recorndos s1m1lares con ob­
jetivos más específicos, como para las Bellas Artes hizo Juan Agustín Ceán Berm.údez. 
En Valencia, al menos, estuvo en julio de 1788, y con sus in1presiones Y ~a ?e sus ~~f~r­
mantes inc]uyó el Colegio en doce de las biografías de pintores que pubhco en el D.1~­
cionario de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en Espa~a .. (l ~00). Y que,ª f,1-
nales de sjg]o ampliaría el conde de la Viñaza, y de modo 1nas autononlo harta su 
aportación el barón de Alcahalí2'J. ,, . ,, · 

La beatificación de Juan de Ribera en 1796 supuso un apoyo 1nas al 1nteres por ~l .edt-
f1c1·0 · t· fi , . 1 , , tr··inst·ort11·1c1·ones De la actividad , Jus 1 1co mayores cuidados y en a gunos casos '- · ' · .. · 
f~~nética por poner la ~asa en orden nos habla la figurada conversación entre, .. el ·'p~rdal 
Sisó" de la veleta del campanario de la iglesia de san Juan del Mercado Y el Drac del 

----
:: A. Ponz, Viaje de España, t. 111, 1774, carta X; comcntari~)S en 4,_2?· ~-!· 25· 

B. de Alcahalí, IJiccionario Biol{rájico de artistas valencumos, Yakncta, 1897· 
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, . "1) Colegio (cainián disecado del atrio). que se expresaba en estos tc~n11nos: os mcsos hau-
ra lo rncyns / que hu posen de punt en hlanc, / tot ho renoven, p111tures, els claustros han 
blanqucdiat. de boles y de far6ls / no es contcn cls n1illanars'_'m· En cuanto.ª las altera­
ciones rnñs significativas de la disposici6n original del Colegio, destaca la intervención 
en la ~apilla (lel Ángel Custodio, que se convirt i6 en capilla del beato bajo la dirección 
del arquitecto Vicl'ntc Marzo. 

A lo largo dl'l siglo \T\ los elogios continuaron y en nnachos casos el cstah]ccer su 
prce1nint'ncia sobre los otros edificios valencianos. Así lo hizo, por cjernplo, Juan Agus­
tín Ccán Bennúdt'Z en las adiciones a la obra de Eugenio Llaguno sobre los arquitectos 
en España. al defender un lugar distinguido para iglesia y colegio, "por ser obras muy re­
con1e1ulablcs v dignas de toda alabanza"-''. En parecidos térn1inos de prelación se maní-. .. 
testó Francisco de Paula Mellado. que consideró que sobresalía por su arreg]ada y mag-
nífica arquitcctura·' 2• J. A. Ccán Bennúdez partió de las palabras de A. Ponz, como 
den1ut'stra la pervivcncia de errores con10 el de la figura de Antonio del Rey, pero amplió 
dicha urditnbre con infonnación precisa sobre artífices, obras, cronología, costes ... 

En los difíciles n101nentos que durante el siglo XIX vivió el patrimonio eclesiástico, el 
Colegio gozó de especial protección. En junio de 1812, durante el gobierno francés, el 
n1ariscal Suchet. duque del Albufera, manifestó su protección al Colegio de Corpus Chris­
ti de \falencia en la instrucción de jóvenes en el arte de la Música, para el que nombró or­
ganista de esta real capilla a Antonio Lureta, clérigo tonsurado33

• Lamentablemente no 
pudo evitarse el expolio de los metales preciosos de los relicarios. Años después, la obra 
de Franco de Sena Chomeli, que constataba el impacto que el Colegio despertaba en los 
viajeros y declaraba surgir como guía para los ilustrados e instruidos, era en realidad (so­
bre todo por sus anacrónicas afirmaciones artísticas) un modo de evidenciar el aprecio 
continuado hacia el Colegio, incluidas las medidas desamortizadoras que finalmente evi­
tó 111erced al carácter especial de la institución34• 

A finales del siglo XIX. con motivo de la cercanía del primer centenario de la beatifi­
cación se renovaron los pisos de la iglesia, atrio, claustro y patio, y un especial cuidado 
recibieron los frescos de la iglesia, de los que Ponz ya decía eran apenas perceptibles en 
sus historias, pues fueron restaurados por Vicente Borrás y Mompó35. Una intervención 
anunciada que contó o suscitó estudios como los de F. Tarín y Juaneda, V. Alcayne y F. 
\ 1ilanova. Y nuevamente, la efeméride supuso una intervención que en beneficio del re­
cuerdo del fundador alteró algunos de sus significados. En concreto, su alcoba se conYir­
tió en oratorio en 1895; y con carácter más público se colocó en el centro del claustro la 

'º J. Iv1estre. Apuntes biogrújicos del beato Juan de Ribera. Patriarca de Antioquía. con una sucinta rela-
ción de las fiestas de su beatijicación en Roma y Valencia, Valencia, 1896, p. 101. . . 

31 E. Llaguno y Amirola, Noticias de los Arquitectos v Arquitectura de Fspaíia desde su ResTclllf'fh'Wn. · · 
fil I d d l . · . ¡ \ · (' · B ·,mu lt·- t lll 'l\1a-,s ra as)' acrecema as con notas, m rcwnes y doc11111e1110s por, 011 Juan I gusrrn , an- t ' ' ' • • 

drid, 1829, adiciones año 1586 y documento XVII. 
l.l F d ~ P M 11 d E - u- / · ' · /1 

• • l\··1·1 i1·1·l1 1 ~-+" 0 X3~. . e . e a o 1 s¡Ja11a 11eo11ra rea ustonca e\·t,u /\'trca v ¡nntort'.\'Ca, · • t • l · • t • ' o ,., ' • . . ~ .. 1 1 \ll "'l) 6 1 • 
:B e t JJ ' . J A i . . . .. e AN I P . i· t si, ·t1··• ,x-t i ·"' • n. .... ' en re -:iistonque tes re uves Nattonalcs de l•rance I= JI . ans. •onl L .., · · l ' • • • • 

40 137 E . I • .., e 1 ' 'l ·I mis!lll) cd1f1l'll) de.' 
, n. . "n mayo de 1812 se aprob6 la conservac1on de la Academia de San ar <.)s t l t.: • . • • i ,1 

l. A d' ~· , - . . ,, 6 e(.)() • 'll 's \' a '-'<.)11ltt ll!ús l t a u 1en1,;1a de Carlos 111, y conf mnó la as1gnac1on dada por Carlos IV de --1 ,mu. e·· 

mes siguiente confirmó a sus profesores (CHAN, Paris. Fond Suchd, JH4 AP, 44). 1 b, 1 , }ll{m 
14 f' Cl . CI . . fi ' lado p1>r e < a < •. 1ocomeh y Llobell, Reseíia hisrñrica dt'Í Real Colegio cll' Corpus 1nstr. 111 ' 

de !<.ibera, Valencia, 1868. C 1,, · le Cor-
~ S 1 . . , ¡ , u·¡. ·a\' el R. o ,.~w ( 

o He c~tas restauraciones véase P. Bornnat y Barrachma, ti B. Juan l t " 1 '< 1 ~ 
pu 1, C hnsri, Valencia, 1904, cap. XV 11. 
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Claustro con la escultura de san Juan de Ribera realizada por Mariano Benlliure en 1896. 

estatua sedente del fundador, realizada con mármol de Carrara por el escultor Mariano 
Benlliure en 1896, y que sustituyó la fuente de mármol y piedra de Ribarroja construida 
en 1603 por los italianos Bartolomé Abril y Juan Bautista Semería, y culminada por una 
figura togada de época romana con añadidos de otras piezas en cabeza y manos. Una es­
cultura clásica que por su utilización evidenciaba una vez más el sesgo humanista de la 
fundación, y constataba la presencia de una tradición clásica y contemporáneamente 
evangélica en un reino con notable presencia morisca. 

A comienzos del siglo xx ]os trabajos de pretensiones hagiográficas y los centrados 
en las artes confluyen en ]a obra que el erudito y eclesiástico Pascual Boronat y Barrachi­
na sobre e] B. Juan de Ribera y el R. Colegio de Corpus Christi. En ella incide en uno de 
Jos aspectos tradicionalmente más polémicos en la vida del patriarca. precisamente la ex­
pu1i,,ión de los moriscos, y que ya había abordado en una obra anterior, y. sobre todo por 
su apéndice documental es evidente su interés por el proceso constructivo y de dotación 
artística del citado Colegio. En este caso, Boronat se nu1cstra cercano a los con1entarios 
de 1~~ biógrafos anteriores, puesto que entiende el 1nérito artístico del edificio con10 ex­
pre\1on de la fe ardiente de su fundador; y aunque elude las vinculaciones bíblicas de sus 
predecesores, considera que esta obra a través de una arquitectura severa sin pesadez, ele­
gante sin reminiscencias profanas, acertada en la distribución de la luz y artística en sus 
proporciones, evidencia que es el Templo del Señor y en ella el aln1a se recoge en medi-
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. d.. . ,, .1• "'l tr·tnscendcncia, carente de sentimentaJis-. t"' ,. noc1oncs e nlls ice. '" 
tación profunda Y sien e et 

1 
. ·igor dcsarro.1 la y amplía el esquema apuntado 

d ,. f<lls·1 p1· e(hKP(). Por otro la<. o, con 1 n1os e u , .. ,, 

J A 't1"11 Cc·ín Bcnnudcz. 1 b' f" d I f por uan gus ' . 1, 1. , ,.1.<)nic·ts regnícolas y as 1ogra 1as e un-
B , t 'V1t·1 el sesgo<. e ,ts '"' '"· 

La obra de oronc1 e ' · 
1
· 1.1.. . . • inciden en su irnpacto en una devoción ba-

1 d,. ,. ''Ut~t'lllH~ntc a C( l ICIO e , . . . 
dador. que a u en ese · .. 

1 
t. . f -"S'lJ·rc>ll·, los trabaJ·os ilustrados y pos1t1v1stas cen-

1 , " · d , , por e con I ano (c.'" ' · · . 
sada en os st:n~J os.), . . ... 1 , ,

11 
'"I f)Órtico del últirno cuarto del siglo XVJIL Feli1 

d ,. 1 bJ --to art1st1co 1n1ct,l(. os e '"' · · . -
tra o~ en e. 0 

· t .. ·1 ,. , , .. ·t fosen EstJaña es que en 1904, el mismo ano de la pu-
coinc1denc1:.1 del auge e e estos es lit J • . . d J A . 

. . .. .. . ~ d,. B . t s,. cre6 la pri,ncra cátedra de H1stona e rte en Espa-bhcac1on de la obt a e 01 ona , Le · . . ... 
1

,. T 

, 1 u · "., ·d d c0111plutense eJ también valenciano E 1as 1. ormo. Boro-
ña. que ocupo en a tllVCl Sl a / L • ' ' , ' r • ' 

· b . 1 · 1fortnación y el apend1ce documental sobre contratos de obras, nat a run1a con a u " · d "]' · 
· · t d O etc del que han partido numerosos trabajos e ana 1s1s contex-reconoc11111en os e pag , ., . ,, 
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tualizado en un panorama ampho hasta nuestros dias , aunque tal vez no siempre Justa-

n1ente reconocido. . . . 
En el siglo xx algunos acontecimientos sobresa!taron la tranquilidad d~l. Colegio, co-

mo las obras de protección y refuerzo como refugio durante la G~err~ / Civil, la adecu~­
ción del Museo por el arquitecto Carlos Soria en 1953, y la canonizacion de Juan de Ri­
bera en 1960, lo que suscitó una nueva limpieza de las pinturas de la iglesia38

. La estrecha 
relación entre el Colegio y su fundador ha sido expuesta por cronistas, biógrafos e histo­
riadores hasta nuestros días. Por un lado, como expresión de su pensamiento religioso, y 
supeditado a él del artístico; y, por otro, se ha convertido en su monumento y recuerdo 
permanente. Resulta significativo que la declaración como monumento histórico artístico 
de interés nacional se produjera dos años después de la canonización. El análisis históri­
co defiende la competencia del fundador en temas artísticos, así como en los arquitectó­
nicos, con la colaboración de personajes como Miguel de Espinosa, obispo de Marruecos. 

Aunque la vinculación entre Colegio y fundador ha sido destacada de modo constan­
te, el estudio del edificio ha experimentado una nítida evolución. Por un lado, el análisis 
ha ganado en rigor histórico conseguida la beatificación, que vino ya precedida por estu­
dios de claro sesgo histórico-artístico. En ellos, se evitan los comentarios basados en ne­
xos con la antigüedad y la arquitectura bíblica como el templo de Salomón, así como la 
sumisión al Escorial. Igualmente, de la alabanza basada en la experiencia sensible y con 

36 [bid. , pp. 26 y 237-238. 
37 

_R. Robres Y Y_·,, Caste11, Una visita al Real Colegio Seminario de Corpus Christi de Valencia. Breve gufa 
del~ ilus_tre fundacwn del beato Juan de Ribera, Madrid, 1942; que esencialmente es un útil inventario de su 
patnmomo mu~ble, Y q~e e~ la segunda edición recibió el título más acertado de Catálogo artístico ilustrado 
d~! R~al C~legw Y Semmarw de Corpus Christi de Valencia, Valencia, J 951. Sobre él avanzó en la interpreta­
cion F. _Bemto Doménech, Pint~ras y pintores en el Real Colegio del Corpus Christi. Valencia. 1980, y "Pintu­
ras Y p~ntores en el Real Colegio de Corpus Christi", en Domus Speciosa. 400 mios del colt:'~io del Patriarca. 
Yale~cia, 2006, pp. 133-181; Y sobre Ja obra de Boronat en Jo arquitectónico en La arquitectura del Colegio del 
Patnarr:a Y sus art(fices, Valencia, J 981; y J. Bérchez y M. Gómez-Ferrer, "Real Colegio del Corpus Christi o 
del Patnarca" e Vt [ . · A · . . . -

. . , . . ,/ ~ a ene ta. rqwtectura Rehgwsa, Valencia, 1995. D. Benito Goerlich, "Parl!des que ensenan: 10
~ ciclos pictoncos ~nurales del colegio de Corpus Christi", en Domus Speciosa ... , pp. 61-13 l; así como ''San 

Juan de Ribera y las 1mág1enes sagrad· · U t J • • d 1 , ' · · · · El P · . · · · as. n ar e a serv1c10 e a Fe' , en Curae et Stud11 Exnnplum. atnar-
ca Rthna ruatrocient"J'' an- . d / E., C 11 d , . . 

/ " . · · .. ,, o,\ espues, .. . a a o Estela (Coord.), Valencia, 2009, pp. 339-420. J. Llop1s Ver-
du, hl dau\tro del coleg·1<> de('< . ('h . ·t· d V l . . . , . . , . - / ' .. )rpus ns 1 e a encia. Anáhs1s formal y compos1t1vo', Archn·o Espmw lle 
Artr., .LX X X, '3 J 7, 207 (2007 ), pp. 45-65. 

l ~~, V. Cárcel (Jrtí, "Restauraciones de las pinturas murales de la iglesia del Patriarca" Archfro de Arte W1-
em wno ( 19<A ), pp. 46-55. ' 
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una indiferencia hacia la identificación de autores, que sólo pudo superar Francisco Ri­
balta. se pasó hacia el últirno cuarto del siglo x v1u a una identificación de artífices, con­
tribuciones Y cronología, y ya desde la segunda mitad del siglo xx a un análisis arquitec­
tónico Y artístico circunstanciado en la cultura de su tiempo. Y en este sentido, ]a 
construcción del conoci1niento sobre una obra de arte es indispensable para identificar 
prejuicios. pero tan1bién para recuperar los instrumentos que explican parte de sus estí-
111ulos creativos y los de su recepción en e] tiempo. 

La construcción histórica está en constante dialéctica con los estudios del pasado, y 
por ello es oportuno revisar fuentes condicionadas, como también lo es revisar las contri­
buciones aparente111ente consolidadas. En este sentido, es evidente que la iniciada por 
Antonio Ponz. y an1pliada por Juan Agustín Ceán Bermúdez y Pascual Boronat, sobre 
identificación de artífices y obras, y cronología y costes de éstas, se ha mantenido prácti­
ca111ente hasta nuestros días. Sin embargo, esta firme cimentación positivista tiene toda­
vía recorrido. En concreto, así lo presentamos en 2007 a través del estudio del libro de 
gastos de la obra del Colegio de Corpus Christi, principal y valiosa fuente de informa­
ción39. Nuestra aportación se sustenta en una base de datos relacional que sistematiza los 
libros de fábrica, procesa estadísticamente la información y presenta una visualización 
gráfica que facilita la comprensión del proceso constructivo y concluir sobre aspectos fi­
nancieros y administrativos, como el abastecimiento de materiales, la evolución de pre­
cios y de salarios, las condiciones de trabajo, etc. La base de datos creada nos permite 
mantener el orden que presentan los originales, pero también agrupar la información me­
diante conceptos creados ad hoc, por fechas, por artífices, por zona de trabajo, etc., sal­
vando los folios de distancia que separan unas datas de las otras. Todo ello, sin renunciar 
a múltiples referencias cruzadas. 

En nuestra Tesis Doctoral leída en 2000 y publicada un año más tarde40 ya se sistema­
tizaron los dos libros de fábrica del claustro sur del monasterio de San Miguel de los Re­
yes, que comprenden de 1579 a 1607, a través de cerca de nueve mil registros. La exten­
sión de esta metodología al Colegio de Corpus Christi, a través de más de diez mil nuevos 
registros permite añadir al análisis anterior la posibilidad de comparación. Sirva como 
ejemplo el gráfico que presentamos sobre la evolución del gasto anual en las dos obras 
citadas para entender la envergadura de la del Colegio de Corpus Christi, que incluye el 
claustro y sus dependencias, como en el monasterio jerónimo, pero también y a diferen­
cia de éste la iglesia y su dotación mueble. 

El libro de gastos del Colegio es una recopilación de pliegos de gastos efectuados por 
diferentes personas, como mosén Cristóbal Colom, mosén Joan Josep Agorreta~ n1osé.n 
Mo11á y e] obispo de Marruecos Miguel de Espinosa. Los gastos pueden recogerse por_ di­
ferentes conceptos O por determinados periodos de tietnp.o, y la~ cuen.t:1s eran superv~sa­
das por el canónigo y contador Mollá. En 1600 se aprecia una 1ntlex1on en la organiza­
ción de los datos, presentándose desde ese mo1nento de fonna ruás clara Y ordenada. De 
cualquier modo, las matizaciones a esta fuente deben ser constantes: hay pagos que se du-

39 " L · · · · -- 1 1 M J. . . e·,) 1st1·ucción y or,1 anización de la obras", po-a arquitectura rclig10sa valenciana en la b< m m cllM. < 1 · es • 
n ·· ) , . . · . . , . · • ,,, Euro¡w en / ¡>oca mNlie,•al \' modt·r-encia e1da en el seminario mtcrnac10nal Arq1111,,c111ra ,•11 coll.\lllU< 1" 11 ' ~ , . , , ,, · ,· , 
na, celebrado en la UIMP sede de Valencia, del 19 al 23 de noviembre de 2007. Los probknMs de smtes1s que 
PI, ' · ·, , · h ilusión 1mr este tema, que en la ex-antea un trabajo tan amplio nos ohligó a aplazar su puhlicacton, pero no ' · . . , . 
P · · "ó . . · t "r 1·,cion·l111ue ongmo este hbro. osici n oral de enero de 2011 se volvió a presentar en el congreso 111 e r ' . ' '1 . , , b . 

40 L . , . / d 1 , R , , , . Arqmtectura v construccwn en el am z-. Arcmiega García, El mmwsterio d,1 5a11 M1xue e o.\ t>t.\ . • 
10 valenciano de la época moderna, Valencia, 2001 . 
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Gráfico comparado del gasto anual en libras en el claustro sur del monasterio de San Miguel de los Re­
yes (negro), según los libros de fábrica (1579-1607) y en el Colegio de Corpus Christi (gris), según el li­
bro de gasto (1586-1610). 

plican, pues aparecen en el orden cronológico y el agrupado por conceptos; hay gastos 
muy diversos, y no estrictamente constructivos, pues se incluyen los de dotación mueble 
y litúrgica, así como los del funcionamiento de la propia casa bajo la laxa expresión ··y 
otras cosas", como los jornales de organistas; y hay otros estrictamente constructivos que 
no se recogen. 

Respecto al último punto del párrafo anterior, es significativo que ni en el citado libro 
ni en las cuentas señaladas por el patriarca en 1602 se incluya el coste de la con1pra de 
casas destinadas a configurar el solar necesario que tuvo lugar principalmente entre 1580 
Y 1583, pues en la carta de fundación de este año dice tener la mayoría de ellas con1pra­
das; en concreto, el testimonio de J acobo Cristóbal Ferrer, sacerdote beneficiado en la ca­
tedral de Valencia, que dijo haber visto las escrituras de compra de 49 casas con un gas­
to de 18.916 libras y 5 sueldos41 • Por su parte P. Boronat especificó que en el lapso citado 
se compraron veinte casas, y desde 1583 al inicio de las obras en 1586 seis n1ás. aunque 

41 R. Robres Lluch, San Juan de Ribera, patriarca de Antioquía, ar::.ohispo v virrey de Valencia 1532-/611. 
Un ohopo según el ideal de Trento, Barcelona, 1960. Se trata del testimonio de Jaime Cristóbal Fener, benefi­
ciad<J de la catedral, notario del patriarca, síndico y procurador del Colegio, recogido en Sacra Rimum Congre­
~atirme ... , "Summarium", 8, pp. 57-58. 
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siguieron incorporlindosc hasta 159542 • . Diversidad de criterios que se acentúa con el re­
cuerdo de hechos notables con el que inicia sus protoco.los el notario Juan Bautista A]ca­
ñiz, pues en uno apunta: "Mcn1oria con1 en lo n1es de octubre MDLXXXVI se comen<;a 
a posar n1a en 1a obra del collegi del Patriarca I' Arquebisbe de Valencja; d.iuhen se han de 
derrocar per a dita obra cent y tres cases baxcs I roto) Jetes"41. Independientemente de la 
discrepancia del nú1ncro de casas, su presencia en el libro de gastos es reducida: sólo re­
coge un pago por este concepto, 200 libras que se pagaron en enero de 1593 a un francés 
que no quiso abandonar la casa hasta que el asunto se resolvió por sentencia; a finales de 
1596 cerca de 3 libras por lo que faltaba por pagar por la compra de una casa que se de­
nibó para el Colegio: y en 1597 se pagan algo más de 8 libras por .los autos por la incor-
poración de cuatro nuevas casas, pero no el coste de las mismas. Por el contrario, sí se in­
cluye en 1601 el pago de 90 libras a cumplimiento de una casa junto al Colegio para 
recoger los catTos, el pago de 77 libras y media de las pensiones de un violario cargado 
en las casas vendidas por Francisco Juan Selos, o los gastos en 1605 en la casa alta de la 
plaza de la Olivera. 

El gráfico que representa el gasto en la obra evidencia una financiación sostenida y 
con una tendencia claramente alcista hasta 1604, momento en el que la capilla fue inau­
gurada ante la presencia de Felipe 111. Este comportamiento encuentra justificación en la 
política del fundador y su apoyo económico a la casa. La carta de Fundación de 1583 ya 
señalaba que su intención era dotar al Colegio de renta y patrimonio perpetuos; pero és­
te fue un logro bastante tardío. En la carta de 1594 por la que ofreció al rey el patronato 
ya especifica claramente que la financiación había sido propia, merced a su patrimonio 
antes de ser obispo y al que recibió con la muerte de su padre44• Y la base territorial sólo 
se consolidó con la enfermedad y muerte de Miguel de Espinosa, primer rector del Cole­
gio y auténtico pilar en su proceso constructivo: el lugar de Alfara fue donado al Colegio 
el 14 de septiembre de 1601 y Burjassot el 10 de junio de 1604. Por otro lado, es impor­
tante señalar que además de la dotación dirigida a la autosuficiencia, el patriarca mantu­
vo su apoyo. Así lo refleja claramente el libro de gastos, donde se separan los ingresos 
procedentes de las rentas del Colegio de las subvenciones del fundador; al igual que el 
momento de tensión vivido en 1602, cuando ante el notario Gaspar Joan Micó, el patriar­
ca reclamó parte del dinero adelantado al Colegio para poder satisfacer un socorro al Rey 
de 15.000 libras. En concreto, el 13 de marzo, el fundador decía haber invertido más de 
60.000 libras en el Colegio, que lo había dotado del lugar de Alfara, censales y otros bien­
es por valor superior a 200.000 libras (todavía no se incluía la cesión de Burjassot), y que 
durante diversos años había prestado al Colegio 33.560 libras, 7 sueldos y 5 dineros, en­
tregadas por los mayordomos de hacienda José Nadal, Juan José Agorreta y n1osén An­
drés Puig para las columnas y balaustres del claustro, los cuadros pintados en Roma pa­
ra las capillas, y otras cosas necesarias para la liturgia, con la condición de recuperarlos 
con las rentas del Colegio. Ante la voluntad del patriarca de recobrar parte ~e ~o adelan­
tado, y la imposibilidad de cumplirlo, pues ya se había gastado en la obra y fabnca. se de­
cidió vender los dos censales que respondía la villa de Gandía al Colegio45. L~ s~ma de 
las más de 60.000 libras entregadas por el patriarca y las 33.560 adelantadas co1nc1de con 

42 p 
· Boronat, op. cit., pp. 29 y 10. . _. 

0 43 Archivo de Protocolos Colegio Corpus Christi l=APCCC I, Juan Bautista Akamz, n 14· 113· 

: F. Es~rivá, op. cit., pp. 207-211. . 
Archivo Histórico Nacional l=AHN ], Nobleza, Osuna, legaJ0 802, 4 (5). 
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las cuentas que refleja el libro de gastos desde 1586 hasta comienzos de J 602. Sigo. f , 
I . I 1·b .. . J . I Ica-tivamente como ya he1nos seña ado, n1 e 1 ro oc cuentas n1 a ex posición del patr· 

· tarea incluyen el coste de co111pra de casas. 
Después del mon1ento álgido de gasto en 1604, la inversión decrece considerablemen­

te. y resulta exigua desde 1609. Precisa111ente, en e.stos momentos. el I?atriarca solicitó el 
apoyo del rey a través del 111arqués de Caracena, v1rrey de Valencia. Este, en carta del 

1 
de octubre de 1609. atendiendo al gran deseo de ver acabada Ja obra que tenía el funda­
dor y a la caída de rentas tras la expulsión de los moriscos, solicitaba la mitad de la ren­
ta que tenían los colegios de 1noriscos, que dejaban de tener utilidad. El Consejo de Es­
tado. el 12 del mismos mes, estimó que se debía ir con mucha consideración, pues las 
rentas pod1ian servir para adoctrinar a los hijos de naturales de aquel Reino, por Jo que se 
le pidió al marqués que indagase quién los fundó y con qué condiciones, así como su va­
lor46. Finalmente, el Colegio bajo la invocación de Corpus Christi se finalizó en 1610, y 
a comienzos del siguiente año falleció su fundador. Como hemos visto, pronto se inició 
un proceso de valoración de tan cuidada y costosa obra. Precisamente, la suntuosidad y 
el coste fueron motivos esgrimidos en el proceso de beatificación y usados en la hiperbó­
lica alabanza, pero con una diversidad de cifras, como puede apreciarse en el gráfico so­
bre estimación de gasto, que muestra una vez más la necesidad de estudios más deteni­
dos, también sobre la fundación del patriarca Ribera en la que "eternizó su piedad, y su 
cultura"47 • 

41
' Archivo General de Simancas [=AGSJ, Secretaría de Estado, legajo 2.619, nº 12. La carta de pareddt> 

sesgo del patriarca Ribera al secretarío real fue extractada por J. Ximénez, op. cit. 
47 H. Gracián, El di.wn~to, Huesca, 1646, pp. 294-295. 
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1602 , 1610 

Propiedades 200.000 libras 
para , (Alfara y ct>.r.sales 

mantenimiento yotrosbl~. 
1 

de iglesia y r,ero no B,maSS0t 1 

colegio 

Compra de 
casas 

' 

¡ 

Edificio y bienes • 60.000 líbras. y 300.000 ducados 

muebles 33.560 libras en (31 5.000 libras) 
P resta.'110 

Ornamentos 35.000 ducados 
(36.750 libras¡ 

Plata servicio de 20.000 ducados 
la capilla (21.200 libras) 

Engastes de 24000 ducados 
reliquias (25.200 libras) 

Traslado reliquia 
de s. Vicente 
Ferrer (Vannes) 

379.000 ducados 

TOTAL 
(unas 397.950 
libras) 

Libro de gastos. J. C. Ferrer, 1625 Agramunt, h. J. Busquets, J. Xíménez, P. Esclapés, 
15865-1610 (publicado 1698) 1663 1683 1734 1738 

340.000 libras (no lo cita) 
(Alfara. Burjassot 

y otros lugares). 
Proporciona 

rentas de 15.526 
libras. 

18.916 libras y 5 18.916 libras y 
sueldos (compra 5 sueldos 
49 casas) (compra49 

casas) 

224.533 libras 262.539 libras y 6 300.000 272.539 272.53 9 
dineros ducados escudos(unas escudos (unas 

(315.000 libras) 260.150 libras) 260.150 libras) 

35.000 35.000 escudos 
escudos (unas (unas 33.419 

125.000 libras 33.419 libras) libras) 
(adornos sagradas 
reliquias) 20.000 pesos 20.000 pesos 

(unas 15.273 (unas 15.273 
libras) libras) 

24.000 24.000 escudos 
escudos(unas (unas 22.909 
22.909 libras) libras) 

7.000 escudos 7.000 escudos (excluye 
(unas6.682 (unas 6.682 traslado de 
libras) libras) reliquias) 

unas 753.1371 unas 357.349 400.000 351.539 
libras libras escudos(unas escudos (unas 

381.818 libras) 335.560 libras) 

CUADRO CON ESTIMACIONES DE GASTO EN EL COLEGIO DE CORPUS CHRISTI 

A. Ponz, 1n4 : V. Castrillo, 
1 

1796 

340 .000 pesos 
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' 
' 

500.000 pesos, 
incluidas 19 
casas, adornos 
y alhajas (unas 

381.818 libras) 

1 

500.000 pesos 400.000 
(unas 381.818 escudos (unas 

libras) 381.818 libras) 

J.A. Céan 
Bermúdez, 1829 
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